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Introducción 
La historia, aparición y desarrollo de la jarana 
huasteca es aún poco clara. Hay quien afirma 
(Hernández A., 2003), que se trata de un inven-
ción local del siglo X X. Sin embargo, son varios 
los factores que hacen pensar que la antigüedad 
de la jarana huasteca puede referirse a un pasa-
do más antiguo. Algunos de esos factores son: 

• Sus características organológicas y su similitud 
con otros instrumentos como la guitarra barro-
ca,  el cuatro venezolano, el guitarró catalán, el 
rajâo y otras violas portuguesas por mencionar 
algunos ejemplos. 

• Su homogeneidad y distribución en un área 
compleja y vasta en la Huasteca.

• Su relación contextual con instrumentos defi-
nitivamente previos. Por ejemplo las arpas de 
la danza de Moctezuma y las danzas Tzacam 
Soon y Pulik Soon.  

La realización de este trabajo pretende arrojar 
luz sobre el tema exponiendo información ve-
raz y clara sobre la organología del instrumen-
to a partir de la definición de características 
constructivas concretasz. Se desarrolla aquí un 
análisis de las conformaciones del instrumento 
mediante datos derivados de estudios en instru-
mentos elaborados en la comunidad de Texqui-
tote e instrumentos en colecciones. El análisis 
de estos datos se cruza con referencias a partir 
de entrevistas realizadas a los constructores de 
la comunidad.  

Panorama de Texquitote y 
su tradición laudera

La comunidad de Texquitote se encuentra en 
el estado de San Luis Potosí. Texqui, como le 
llaman afectivamente, es una comunidad nahua 
con una población de 1500 habitantes, de los 
cuales aproximadamente 40 son herederos y res-
ponsables de la construcción de instrumentos 

musicales. Los instrumentos que allí se elaboran 
son jaranas huastecas, quintas huapangueras, 
conchas, violines, arpas, rabeles y cartonales. 

Tal como lo describe Hernández Vaca en varios 
de sus escritos y tal como es sabido por varios 
de los músicos del son huasteco y el Costumbre, 
Texquitote es la cuna de gran número de los 
instrumentos que se distribuyen en la huaste-
ca. Los instrumentos de Texquitote pueden ser 
adquiridos desde el interior de la comunidad y 
hasta poblaciones tales como Xilitla, Tamazun-
chale, Ciudad Valles, Huejutla e incluso la Ciu-
dad de México. 

La comunidad, como tantas otras poblaciones 
de México se ha nutrido de un sin fin de elemen-
tos culturales diversos y sufre de cambios endó-
genos y exógenos. Se preserva allí un sistema de 
construcción de instrumentos musicales que de 
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acuerdo con algunos académicos (se recomien-
do la lectura de los textos de Hernández Vaca, 
Guzmán Bravo y Corona Alcalde) es un reducto 
de los talleres virreinales de violería.

Dicho sistema se define por elementos clave tales 
como el uso de un banco de trabajo de baja altu-
ra, el empleo de medidas antropogénicas (jeme, 
cuarta, palma, vara, brazada), la no utilización de 
herramienta eléctrica ni de prensas. La sujeción y 
prensado se realiza empleando el cuerpo (ejem-
plos en figs. 1 y 2) y piezas de madera elaboradas 
ex profeso in situ. Además el uso de un número li-
mitado de herramientas fundamentales: garlopa, 
navajas triangulares alargadas elaboradas de re-
siduos de machetes (fig. 3), limas para el afilado, 
gramiles rudimentarios, serrucho largo de diente 
triangular, berbiquí, escuadra y reglas de madera 
y, para el caso de las arpas, un formón, azuela o 
gurbia. Es relevante mencionar que a diferencia 
de los talleres de laudería modernos (ya sea de 
guitarrería o del cuarteto clásico), los talleres de 
este sistema son prácticamente transportables 
(fig. 4). Como en todo sistema, existe un lengua-
je específico vinculado, en este caso en náhuatl.

fig 3.  Ejemplo de tallado empleando navaja 
          triangular de filo recto.

fig 1.  Serruchado de piezas pequéñas y rígidas 
(madera para diapasones, puentes y clavijas).

fig 4. Clemente Hernández llevando  a cuestas 
su taller y herramientas. Texquitote, Dic. 2014.

fig 2.  Sostén de instrumento en proceso 
para la elaboración de hoyos de clavijas y 

canales para maquinaria. Texquitote, S.L.P.
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Otro de los aspectos fundamentales de este siste-
ma es su relación a una vasta y compleja cosmo-
visión en donde los procesos constructivos exis-
ten aunados a actividades ceremoniales precisas 
y donde el objeto final (el instrumento musical), 
no solo es objeto sonoro, sino ente viviente y de-
positario de una serie de valores y funciones.

Existen vestigios y prácticas contemporáneas si-
milares de dicho sistema de construcción en otras 
regiones dedicadas a la fabricación de instrumen-
tos musicales: Santiago Tuxtla en Veracruz, Para-
cho en Michoacán (actualmente en desuso pero 
con registros reportados) y San Juan Chamula en 
Chiapas. Estos elementos sitúan a la laudería de 
Texquitote como un patrimonio histórico de alto 
valor y que preserva aún vigor y riqueza. Como 
ejemplo baste ver la variaciones de diseños en uso 
por los lauderos de la comunidad (fig. 5).

Generalidades de la jarana
La jarana huasteca es un instrumento cordófono 
con caja de resonancia. Su función dentro del son 
huasteco y piezas del costumbre es básicamente 
armónica. Cuenta con cinco órdenes de cuerdas 
sencillas (existen algunos ejemplos excepciona-
les con mas cuerdas pero igual número de orde-

nes:  BDP-C-FGR-021, Chicontepec, Veracruz, ca. 
1980). La afinación del primero al quinto orden 
es la siguiente: la, fa#, re, si, sol. Se considera que 
esta afinación en intervalos de terceras es parti-
cular y exclusiva, aunque existen reportes de afi-
naciones similares (Hernández Azuara, 2003), e 
igual pero en orden inverso de quinto a primer 
orden en jaranas jarochas (Luis Argüello, comu-
nicación personal, 2015). 

Se construye laminando piezas delgadas de ma-
dera de Cedro rojo o teocuahuitl (Cedrela odora-
ta) mediante la técnica de ensamblaje de tiras de 
madera delgada con aros doblados. El interior de 
la caja se compone por bloque inferior, dos barras 
transversales en la tapa, misma que no lleva aba-
nicos o varetaje. El fondo lleva dos o tres barras 
transversales. La caja se compone por fondo, tapa 
y dos piezas de madera para formar los aros o cos-
tillas. Se ensambla mediante un número indefi-
nido de piñados, dientes o tuinos, que en algunos 
casos se sustituyen por tiras o contrafajas. En la 
fig. 6 se puede observar una jarana en proceso de 
construcción. El brazo es delgado y nunca lleva 12 
trastes de la cejilla a la caja, su numero varía de 9 
a 11 trastes.  El diapasón se coloca a ras de la tapa 
y termina en donde comienza la tapa en el borde 

fig. 5. Ejemplo de con-
junto de plantillas o 
medidas. Familia Hernán-
dez, Texquitote, 2012.
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superior de la caja de resonancia (existen ejem-
plos de instrumentos construidos en la Ciudad 
de México y Paracho en donde el diapasón se co-
loca sobre la tapa y no al ras de la misma, aspecto 
que en general no es preferido por los músicos 
pues se contrapone a la técnica fundamental de 
ejecución). El puente del instrumento no lleva 
cejilla y por lo general las cuerdas van amarradas 
de tal manera que no existe un borde que deter-
mine con precisión el final de la cuerda vibrante 
(fig. 7). 

Diversas configuraciones de 
la jarana huasteca en Texquitote

Derivado de las visitas a la comunidad y resulta-
do de entrevistas y del estudio de instrumentos 
en colecciones, se pudo indentificar que para el 
caso de la jarana huasteca de Texquitote, existen 
5 configuraciones en la construcción de dichos 
instrumentos. En cierta medida, los pasos de una 
configuración a la siguiente, pueden considerarse 
también como avances de la calidad técnica.

1. El origen. De un sueño o 
de una visión en una panga

De esta primera etapa solo se sabe por entrevistas 
con algunos de los constructores de la comuni-
dad. Todos coinciden en que el autor de la prime-
ra jarana en Texquitote (circa 1920) fue el señor 
Pedro Ramón, quien conocía el trabajo de la ma-
dera pues se dedicaba a la construcción de trapi-
ches y quien derivado de un sueño pudo elaborar 
un primer instrumento. Otra de las versiones ase-
vera que el Sr. Pedro Ramón observó a un músico 
con una guitarra pequeña de cinco cuerdas en la 
panga que cruzaba el río en Tamazunchale y que 
de alli memorizó la forma y reprodujo una pri-
mera versión. 

Figura 7. Sistema de sujeción de las cuerdas en el 
puente. El nudo genera una morfología con longi-
tud de cuerda no determinante.

Fig. 6. Algunas de las piezas 
que conforman la jarana 
huasteca. De izquierda a derecha: 
Brazo, clavijas, puente y fondo 
con barras y piñados.
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Se dice que el instrumento que construyó se ca-
racterizaba por haber sido elaborado de una sola 
pieza de madera (caja y brazo labrados en una 
técnica similar a la empleada en la jarana jaro-
cha) a partir de un árbol de jonote. La tapa era de 
una sola pieza. El adhesivo empleado para pegar 
la tapa a la caja era tzactli (un mucílago deriva-
do del bulbo de una orquídea)(1) o cola natural. 
Además, se afirma que la unión de la tapa a la 
caja estaba reforzada con clavos. El instrumento 
no se barnizaba y las cuerdas eran invariablemen-
te de tripa obtenida de animales silvestres de la 
región, principalmente mapaches y tlacuaches. 
Los trastes del instrumento se elaboraban en 
otate (ver ejemplo similar en fig. 8) y no llevaba 
una madera añadida como diapasón. Las clavijas 
eran de pioche y no llevaban agujero, las cuerdas 
se sujetaban rajando la punta de las mismas. El 
puente es simple, sin bigotes y tampoco llevaba 
agujeros: el canal para las cuerdas se hacía con 
serrucho, previo al proceso de pegado en la tapa. 

No se sabe cuantos ejemplares se hicieron de este 
modelo y no se conoce la proporción del brazo y la 
caja. De esta etapa no se conservan ejemplares. El 
único referente conocido similar a esta descrip-
ción se hallaba en una colección particular cerca-
na, conocida como guitarra chatita (fig. 9) y de 
la cual, lamentablemente en la última visita lleva-
da a cabo en diciembre de 2014 se notificó que se 
vendió a una mujer que la trasladó a Monterrey.

1  Los lauderos de Texquitote refieren que en la comuni-
dad se encontraba una orquídea que creciá bajo tierra, que 
su bulbo era pequeño, del tamaño de una cebolla chica. Al 
buscar encontrar la planta en la comunidad no se logró ha-
llarla. Se estima que ésta ha desaparecido debido a la presen-
cia desde los años 70 de agroquímicos poderosos y de una 
perdida avanzada debido a deforestación en la comunidad 
en la decada de 1990. No se sabe que especie sea la referida 
como tzactli. En el año 2014 se pudo encontrar tsaak, otra 
variedad de orquidea cuyo bulbo sirve como pegamento na-
tural. La planta se encontró cerca del Sótano de las Huahuas 
en una comunidad teenek y se pudo emplear para pegar con 
éxito una jarana. Se identificó que la especia era la Cyrtopo-
dium macrobulbon.

	

Fig. 8. Tsentsen con trastes de otate. ca. 1920.
Tancanhuitz S.L.P.

Fig. 9. Guitarra Chatita. 
Huichihuayan, S.L.P.
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2. El prototipo magnífico 
No se sabe con certeza qué originó un cambio ra-
dical en la técnica constructiva, aunque pueden 
hacerse inferencias que lo expliquen. El punto 
queda pendiente para una publicación posterior. 
En esta configuración la construcción se hace de 
piezas laminadas, las partes de tapa, fondo y bra-
zo no llevan ensambles; trastes de otate o hueso, 
cuerdas de tripa y diapasón corto, uso de clavijas 
de madera con punta rajada, existencia nula de 
adornos o adornos simples con pirograbado. Solo 
se emplea madera de cedro y el adhesivo empleado 
es tzauhtli o cola natural. La forma de la palma o 
clavijero es simple: rectangular con las esquinas 
redondeadas. El barnizado se elabora empleando 
goma laca disuelta en alcohol. Acerca del barniz, 
varios constructores de la comunidad afirman que 
solo se barnizaba el cuerpo y el brazo. La tapa por 
su parte no llevaba barniz salvo por la orilla. Este 
elemento tan particular se observa aún dentro de 
la comunidad en los instrumentos de juguete (fig. 
10) que se elaboran para el turismo y en una jara-
na construida en Chicontepec ca. 1980: BDP-C-
FGR-021 (fig. 11).

No existen ejemplares de Texquitote remanentes 
de esta etapa. El año 2014, Clemente Hernández 
Francisca, laudero de la comunidad, construyó un 

(fig. 9) Instrumento: BDP-C-RG-0263.  
Jarana huasteca transicional entre configuraciones 2 y 3.
Autor: Clemente Hernández Francisca. Fotografía, Ruy Guerrero.

Fig. 12.  Jarana huastea antigua. Reproduc-
ción de Clemente Hernández Francisca. Texqui-
tote, 2014. Colección Ruy Guerrero.

Fig. 11. Jarana huasteca, BDP-C-FGR-021.
Chicontepec, Veracruz.

Fig. 10. Ejemplos de jaranitas de jugute. Diversos autores, 
Texqiutote S.L.P. Colección Ruy Guerrero.
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instrumento a solicitud de llevarlo a cabo según 
su memoria sobre la jarana más antigua que re-
cordaba. El instrumento coincide en muchas de 
sus características con las mencionadas para esta 
conformación (fig. 12).

3. La consolidación de una 
técnica constructiva

El instrumento se elabora de piezas laminadas de 
cedro, el diapasón se alarga en uno o dos trastes a 
la caja. El brazo se elabora ya no de una sola pieza 
y se modifica en dos versiones. La primera, con 
el tacón o el clavijero añadido. La segunda con 
ambas piezas ensambladas: el tacón añadido y el 
clavijero ensamblado según la usanza de la guita-
rra popular (fig. 13).

Se abandona poco a poco el adorno con pirograba-
do y gradualmente se van insertando mas adornos 
en una técnica intermedia de intarsia y relleno con 
estuco oscuro de aserrín. El diseño de la palma se 
estiliza y pasa a la forma de “botella de coca” (fig. 
14). Se preserva el uso de clavijas pero los trastes 
cambian a latón o acero.  Las clavijas presentan ya 
un cambio pues se abandona el rajado de la pun-
ta y se hace ahora un agujero pequeño por donde 
pasa la cuerda. Eventual empleo de frijolillo como 
madera para el diapasón. 

El adhesivo empleado es sintético. El barniz al-
terna entre sintético y el empleo de goma laca. Es 
común observar la adición de micas plásticas de 
diseños variados. Existen ejemplares de esta eta-
pa constructiva. Como importante mención re-
salta que el adorno o “filete” o “yarda” se inserta 
en un canal hecho sobre la tapa: en similitud al 
proceso de injerto del filete en una tapa de violín 
(fig. 15). Este tipo de injerto solo ha sido identifi-
cado por el autor en la comunidad de Texquitote 
y es al parecer un elemento distintivo de los ins-
trumentos hecho allí.

(fig. 9) Instrumento: BDP-C-RG-0263.  
Jarana huasteca transicional entre configuraciones 2 y 3.
Autor: Clemente Hernández Francisca. Fotografía, Ruy Guerrero.

Fig. 14 Comparativo de dos estilos 
de palma en jaranas.

Fig 13. Ilustración sobre 3 métodos 
de ensamblaje del brazo.

fig. 15 Esquema de diversas morfologías en la inserción de 
fieltes y adornos. A y B son visibles en la laudería de Texquitote. C 
es un ejemplo de la guitarrería clásica.
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4. El modelo vigente 

Muy similar a la precedente salvo por el uso de al-
gunas maderas distintas como el Tlacuilocuahuitl 
o palo Escrito, y otras originarias de localidades 
lejanas, por ejemplo el granadillo de Michoa-
cán. Las clavijas son sustituídas por maquinarias 
metálicas. Si bien coexiste el puente con sistema 
de amarre, se inserta en esta configuración, un 
modelo de puente “aguitarrado” el cual incluye 
una cejilla y donde la longitud de cuerda queda 
totalmente determinada (fig. 16). Coexisten los 
adornos de fileteado insertos en canal y llevado 
hasta la orilla a forma de escalón. Dicho escalón 
se hace solo en la tapa, no la corta ni llega a los 
aros como sucede en la guitarrería clásica.

En esta configuración, el ancho de las costillas 
se reduce entre 1 y 2 cm. El barniz es mayorita-
riamente sintético y con un terminado que busca 
un alto brillo aunque el pulido es rudimentario. 
Se conserva el uso de las micas plásticas en la 
tapa y en partes del diapasón. En algunos casos 
se observa la inserción de pastillas y sistemas de 
amplificación. Esta etapa es la mas común en 
la actualidad de la mayoría de los instrumentos 
producidos en la comunidad y es del tipo que los 
lauderos de Texquitote emplean para llevar a ven-
der a diversas comunidades.

5. La búsqueda de la maestría
Se trata de instrumentos similares a los de la eta-
pa precedente salvo por el hecho de variaciones 
en la ornamentación. Se considera un avance téc-
nico debido a que se abandona el uso del estuco 
de aserrrín y se usa solo madera, hueso o concha 
para la elaboración de ornamentos (fig. 17). En 
general, la selección y orientación de la madera 
en estos instrumentos es mas cuidadosa y el bar-
niz empleado es goma laca.

De esta etapa se puede decir que se debe a la bús-
queda, por parte de algunos constructores de 
la comunidad, por mejorar la calidad o lograr 

la elaboración de instrumentos mas refinados. 
Normalmente el acceso a este tipo de trabajo 
en la comunidad requiere la asistencia personal 
del comprador y una entrevista detallada con los 
constructores. Este tipo de instrumentos solo se 
elaboran sobre pedido.

6. Otras configuraciones.
Es común encontrar en Texquitote, ejemplares 
con elementos comninados de las 3 últimas con-
figuraciones. Esto no es de extrañarse pues como 
bien lo dice Víctor Hernández  (Hernández Vaca, 
2007, p. 90): 

“Hay que hacer énfasis en que cada instrumento 

en función de su morfología y configuración, se 

inserta en un período de tiempo en constan-

te diálogo con la sociedad en donde se utiliza; 

por lo tanto, de un período a otro cambian las 

Fig. 16. Jarana Huasteca, por Moisés 
Hernández. Texquitote, S.L.P.
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técnicas de construcción, los materiales, herra-

mientas y códigos sociales y filosóficos en tor-

no a su proceso de construcción y utilización.” 

Cabe mencionar que en fechas recientes se está 
popularizando en el país, la elaboración de ja-
rans huastecas “eléctricas”. Estos instrumentos 
emplean cuerdas de nylon y sistemas de amplifi-
cación piezoeléctricos. A diferencia de las jaranas 
fundamentales, estos ejemplares no cuentan con 
caja de resonancia. 

Comentarios finales
Son muchos los temas que se pueden derivar de 
las visitas que se han realizado a la comunidad, 
de las entrevistas y de los estudios hasta ahora he-
chos. Sirva decir que hace falta un estudio serio 
y extenso sobre los instrumentos de brazo corto 
(presentes también en el son jarocho y en otros 
instrumentos de tradiciones musicales en México 
y otras partes del mundo).  

Es determinante el valor de los instrumentos de 
juguete que se hacen en la comunidad. Estos de-
positan un sin fin de información sobre elemen-
tos de la tradición laudera de texquitote y deben 
ser considerados como documentos en posterio-
res trabajos de investigación.

Si bien este artículo no es extensivo sobre los ele-
mentos y características de las jaranas e instru-
mentos en Texquitote, estar ante la presencia de 4 
de 5 configuraciones claramente definidas resul-
ta valioso para la ref lexión sobre el concepto de 
tradición, aspecto sin duda cambiante y complejo.
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